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Costumbre muy generalizada es 
que todo aquel qüe se propone escri
bir para el público, diga ántes de to
do el objeto que lo impulsa. Nos
otros, obedeciendo á esa costumbre, 
no haremos otra cosa qué tributarle 
un homenaje de respeto, diciendo 
desde luego que nuestro propósito no 
es otro que tomar el participio que 
la ley concede á todo ciudadano pa
ra ocuparse de los asuntos públicos, 
sin traspasar los límites que esa mis
ma ley le pone. Dicho esto no se 
necesita de un grande esfuerzo para 
comprender nuestro propósito. Nos 
ocuparémos, pues, dé política, y has
ta donde sea posible nuestras apre
ciaciones se encaminarán á indicar 
aquellos medios que Creamos más jus
tos y convenientes para conseguir 
nuestro objeto, que no es otro que el 
bienestar común. Tal vez no lo con- 
seguirémos^ pues en la actuales cir- 
cunstancias, nada hay tan difícil co
mo la resolución de ese problema; 
pero al menos, nos cabe la satisfac
ción, si es que tal puede llamarse, de 
haber levantado nuestra débil voz, 

para Conjurar tantos males que por 
todas phrtes nos rodean.

Y como nada se opone á la reali
zación de nuestro propósito, porque 
ya lo hemos dicho, la ley y nada más 
que la ley será nuestra bandera; nues
tra publicación probará lo que su tí
tulo dicej porque verdaderamente so
ntos independientes;
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No hay que hacerse ilusiones. La 

situación porque atravesamos, nada 
tiene de envidiable, porque aunque 
es cierto que gozamos de una paz re
lativa como diria el Diario Oficial, 
no es la paz que todos los buenos 
mexicanos deseamos para conseguir 
nuestro bienestar. Al contrario, se 
nota desde hace tietnpo cierto males
tar. cierta incertidumbre, que muy 
bien podríamos tomar como presa
gios de nuevas calamidades para 
nuestra desventurada patria. Por to
das partes se aglomeran elementos,


